
Organizar unas vacaciones en Galicia con pequeños es entremezclar naturaleza, historia, agua salobre y pan
recién hecho. No hace falta correr de un mirador a otro para sentir que el viaje merece la pena. Galicia marcha
mejor cuando bajas el ritmo: un pueblo por la mañana, una playa por la tarde, una merienda sin prisas, y a dormir
temprano en un sitio cómodo que acepte mochilas de arena y botas con barro. Si escoges un piso turístico en
Galicia con lavadora, cocina funcional y espacio a fin de que los peques dibujen en la mesa del salón, ya tienes la
mitad del éxito asegurado.

He reunido diez planes que han resistido el filtro de familias reales. Son actividades con margen para la
improvisación, pequeñas recompensas al final y planes alternativos si cambia el tiempo, que en la costa atlántica
sabe ser caprichoso. Hallarás referencias a distancias, horarios aproximados y detalles como dónde estacionar el
carrito o qué pedir para comer si aparecen prisas.

1. Bosques mágicos y fervenzas donde mojarse las zapatillas
En Galicia los bosques no se miran, se atraviesan. La Fervenza do Toxa, cerca de Silleda, es una excursión redonda
con pequeños que caminan sin protestar si hay promesa de agua al final. Desde el aparcamiento superior, el
sendero baja en zigzag bajo carballos y castaños a lo largo de 15 a veinticinco minutos, según el ritmo y las
pausas. El suelo puede estar húmedo aun en el mes de agosto, así que resulta conveniente calzado con suela
marcada y ropa que se seque rápido. Abajo, la cortina de agua ruge de manera fuerte en primavera, menos en
verano, mas siempre y en toda circunstancia hay pozas en las que los pequeños meten la mano y salen contando
gotas.

Si te alojas en un apartamento turístico en Arzúa, el recorrido son unos cuarenta y cinco minutos por carretera
local y nacional. A la vuelta, el área recreativa del río Deza tiene mesas, sombra y prado para correr, idóneo para
sacar un bocadillo improvisado. En días de calor, lleva repelente, no por alarmar, sino más bien porque los
mosquitos aprecian tanto como el frescor del cañón. Si la lluvia aparece de repente, puedes refugiarte bajo los
árboles a lo largo de unos minutos o dar media vuelta sin sensación de fracaso: la bajada en sí ya es una
aventura.

2. Playas familiares con marea a favor
Las Rías Baixas y la Costa da Morte ofrecen arenales donde se aprende a leer las mareas prácticamente sin
percatarse. Con pequeños pequeños, la playa de A Lanzada, entre O Grove y Sanxenxo, marcha bien por
amplitud, limpieza y servicios a mano. Si prefieres aguas más tranquilas, la playa de Silgar en Sanxenxo o la de
Montalvo tienen oleaje más suave la mayor parte del verano. Resulta conveniente consultar la tabla de mareas
del día, sobre todo en médanos de interior de ría, por el hecho de que a marea baja se forman piscinas naturales
que son campos de juego sin riesgo de golpes de mar. A marea alta, la supervisión debe ser más cercana.

El sol en la costa atlántica pega menos que en el Mediterráneo, mas quema igual. Sombrilla o tienda ligera,
protector 50, camiseta de licra y gorra con cuerdas si hace viento. Si el tiempo se gira y aparece nordés con
nubes frías, no te fuerces a la toalla: a 5 minutos de muchas playas hay paseos marítimos con columpios,
heladerías con sabores caseros y bancos mirando al mar donde los abuelos cuentan historias de temporales.

3. Acuarios y museos que dejan tocar
Cuando llovizna, el plan de interior no debe sentirse como un castigo. El Aquarium Finisterrae, en A Coruña, es de
esos sitios que hacen olvidar los calabobos. Las focas arrancan sonrisas a todas y cada una de las edades, el



tanque del Nautilus mantiene pegada a la barandilla a la abuela y el espacio interactivo permite a los peques
tocar conchas o simular mareas. A veinte minutos andando está la Domus, museo de ciencias humanas con
módulos para experimentar con la fuerza del viento o el latido del corazón.

En Vigo, el Museo do Mar mezcla acuario y patrimonio pesquero. Lo mejor es llegar temprano, estacionar sin
vueltas y rematar con una comida fácil a base de empanada, pimientos de Padrón y calamares. Los museos
gallegos suelen permitir coche, pero es conveniente consultar por ascensores si vas con gemela. Todos los lunes
muchos cierran, algo que sorprende cuando viajas con calendario mental de fin de semana largo, así que es
conveniente comprobar horarios la noche anterior.

4. Caminos cortos del Camino
A los pequeños les motiva la idea de ser peregrinos por un día. No hace falta un maratón: un tramo de 3 a seis
kilómetros del Camino Francés entre Melide y Boente, por servirnos de un ejemplo, tiene sombra, aldeas y
fuentes. Sello en albergue, fotografía al lado de una flecha amarilla, y la sensación de pertenecer a una historia
mayor. En Arzúa, la oficina de turismo te orienta con mapas y te marca rutas circulares que evitan cruces con
tráfico.

El firme mezcla tierra, piedra y asfalto en tramos cortos. Carrito urbano no, mochila ergonómica o silla de
senderismo sí. Una anécdota que se repite: quien promete llevar en brazos “solo hasta ese cruce” termina
cargando medio quilómetro más. Acuerda puntos de parada con fruta y agua, y deja que los pequeños
apadrinen un bastón de caminante. Al llegar al pueblo, premio compartido: queso de Arzúa-Ulloa en triángulos y
pan de leña. Quien prueba, repite.

5. Urbes a escala infantil: Santiago y su plaza con eco
Santiago de Compostela está hecha para pasearla a pasitos cortos. La Praza do Obradoiro impresiona, pero el
juego comienza en la Quintana, donde el eco devuelve palabras y risas contra la piedra. Los soportales
resguardan de calabobos finos y el parque de Bonaval, obra de Álvaro Siza, regala pradera, sombras y vistas de
torres al fondo. Las calles del casco viejo son de piedra pulida, así que, si llovizna, mejor suela con agarre. Carro
por la mañana y mochila por la tarde acostumbra a marchar para salvar peldaños.

En los bares, el menú infantil no siempre y en todo momento existe como tal, mas las raciones son grandes y se
comparten con gusto: tortilla jugosa, croquetas, zamburiñas si hay suerte, y caldo gallego en meses frescos.
Muchos restoranes ceden con una sonrisa un plato de porcelana menos pesado y colocan la trona sin solicitarla
dos veces. Si coincide domingo, la Praza de Abastos abre hasta el mediodía y los puestos obsequian pedazos de
fruta a cambio de una pregunta curiosa.

6. Barcos de ría, mejillones y gaviotas a distancia prudente
Subir a un navío en la ría convierte un día cualquiera en algo que se cuenta a los amigos. En O Grove, las rutas
marisqueras muestran bateas de mejillón, explican de qué manera crecen y por qué la ría tiene el agua verde que
tiene. Los pequeños miran por las ventanas de cristal del fondo y señalan algas y peces tal y como si fueran
tesoros. El capitán suele dar pan para las gaviotas, detalle que resulta conveniente gestionar con calma: un
puñado por persona y manos lavadas después.

Conviene reservar en pisodaempegada.com piso turístico Arzúa temporada alta por el hecho de que los horarios
se llenan. Navíos grandes con cubierta superior son más estables, menos mareo. Para quien se marea incluso en
vehículo, media biodramina al desayunar, no en el muelle. Lleva chaqueta incluso con sol, en el agua refresca. Al

https://maps.app.goo.gl/E2Fu4gBvxNZfJMqm9


acabar, muchos catamaranes ofrecen mejillones al vapor, limón y una bebida. Si alguien de la familia no toma
marisco, pregunta en taquilla por alternativas, no es extraño que tengan opción de refresco y pan para todos.

7. Parques naturales con pasarelas y aves que cuentan historias
El complejo intermareal Umia-O Grove es sala a cielo abierto. Hay observatorios de aves, pasarelas de madera y
carteles fáciles que explican por qué las zonas mojadas cambian de forma con la luna. Los pequeños gozan con
binoculares económicos y libretas de anillas donde apuntan el número de patos y cormoranes. Si coincide
temporada de paso, en otoño y primavera, la variedad de especies sorprende, y el silencio de los adultos se
contagia en segundos.

No todo es costa. En la Serra do Xistral, los turbeiros y brezales enseñan otra Galicia, la del viento sostenido y el
terreno esponjoso. Es menos famosa y no encaja con carro, pero para familias con pequeños mayores de 8 años
y botas ya estrenadas regala una sensación de descubrimiento difícil de localizar en el mes de agosto. Siempre y
en todo momento con respeto a las rutas y sin pisar musgos profundos, pues tardan años en recobrarse.

8. Granjas, quesos y pan que sube mientras que esperas
Las granjas de visita en la comarca de Arzúa y Melide ayudan a entender de dónde sale el queso que ves en las
tiendas. Hay explotaciones que, con cita, muestran el ordeño, el cuidado de los terneros y el obrador donde nace
el Arzúa-Ulloa. Los pequeños alimentan gallinas, huelen forraje y preguntan con absoluta naturalidad lo que a los
adultos nos cuesta: por qué la leche no siempre sabe igual o cómo se duerme una vaca.

En panaderías tradicionales puedes ver de qué forma fermenta una hogaza, conversar con quien maneja la pala y
salir con un bollo de leche aún caliente. El aprendizaje real ocurre cuando pruebas un queso joven en frente de
uno de 30 días y descubres matices que no salen en los folletos. Mejor reservar por teléfono y preguntar si dejan
grupos pequeños. Si vas en coche, lleva una nevera flexible con dos acumuladores y resuelves las compras sin
carreras de vuelta.

9. Faros y finales de tierra, con el viento como protagonista
No falta épica al llegar a Fisterra o Muxía con niños. El faro de Fisterra se alcanza en vehículo y agrega un
pequeño paseo final. Soplidos de viento, fragancia a salitre y esa sensación de borde del mapa que hace callar



durante un minuto. Al atardecer, la luz vale el viaje, pero asimismo la mañana, con menos gente y temperatura
amable. Cuidado con los peñascos: suelo irregular, vigilancia cercana y nada de asomarse si hay temporal.

En Muxía, el santuario da Virxe da Barca y las piedras legendarias plantean el problema de siempre: de qué forma
contar una historia legendaria sin que parezca invento. Los niños admiten que haya historias que se tocan con las
manos y otras que se sienten, y ese día duermen con preguntas que nos gustan. Aparcamiento cerca, bares
fáciles a dos calles y, si el día levanta, una cala pequeña para empapar los pies. Si el viento arrecia, plan
alternativo: carretera interior cara Carnota, playa enorme para caminar sin perder de vista a absolutamente nadie.

10. Rías en bicicleta, sin prisa y con helado al final
Las vías verdes en Galicia están creciendo poquito a poco. El paseo marítimo de A Coruña, con carril bicicleta,
bordea barrancos y playas urbanas en un recorrido que puedes amoldar al ánimo del día. En Vilagarcía y
Vilanova, la ruta litoral y el puente hacia A Illa de Arousa permiten pedalear prácticamente a ras de mar. Bicis de
alquiler con sillíta para el peque abundan en verano, y muchos cascos incluyen tallas infantiles. No hace falta
completar nada, basta con marcar un punto de retorno prometiendo helado en la vuelta.

Si vas con pequeños que aún están aprendiendo, elige tramos rectos y evita horas centrales de playa. Madrugar
ayuda a tener carril despejado y evita viento fuerte. En días de bruma, la visibilidad baja y conviene luces
encendidas aun de día. Y si en casa nadie pedalea, no pasa nada: la misma senda se anda en una hora y media
con pausas y fotos. El mar al lado hace que ni se note.

Dónde dormir sin complicarse la vida en familia
Viajar con pequeños es una negociación constante con la logística. Un apartamento de vacaciones para toda la
familia marca la diferencia entre un día que termina con galletas blandas en la cama y otro que termina con una
pasta veloz, fruta cortada y ropa a secar sin convertir el baño en tendedero improvisado. Si escoges un piso
turístico en Galicia con ubicación intermedia, reduces traslados y multiplicas planes posibles. La zona de Arzúa,
por ejemplo, te coloca a menos de una hora de Santiago, A Coruña y puntos de interior con ríos y fervenzas, sin
abonar los picos de precio de la costa en agosto.

Un piso turístico en Arzúa acostumbra a incluir cocina pertrechada, lavadora y, con suerte, una pequeña terraza
donde tender toallas y trajes de baño. Pregunta por cuna de viaje, sillas altas y barreras de cama. También por el
sistema de calefacción si vas en Semana Santa o en otoño, las noches refrescan. Aparcar cerca es clave cuando
bajas del vehículo con mochilas, comida y un peluche que no puede perderse. Y un detalle que pocas guías
mencionan: en localidades pequeñas el silencio nocturno ayuda a que todos descansen, incluidas las familias de
al lado.

Comer bien sin convertir cada comida en un examen
La cocina gallega se defiende sola, mas con niños la clave es la previsión. La mayoría de restaurants aceptan
compartir raciones, y muchos sirven primero a los peques si lo pides al llegar. La empanada viaja bien, el caldo
reconforta tras una mañana ventosa y el pescado a la plancha, con patata y aceite, resuelve sin discusiones. Si
alguien es celíaco o tiene alergias, en ciudades como Santiago, A Coruña o Vigo hay opciones claras, y en
pueblos resulta conveniente llamar antes o explicar con calma. Los camareros agradecen la información precisa.

Una anécdota práctica: en mercados municipales, adquirir queso, tomate, pan y fruta y montar un picnic salva
días de visitas y colas. En verano, agrega melón o sandía, cuchillo de sierra pequeño y toallas multiusos. Al final,
lo que cuenta es comer a horas razonables, sin transformar la mesa en una trinchera.



Pequeño kit de familia viajera
Chubasquero ligero para cada uno de ellos y funda de mochila, aun en el mes de agosto.

Zapatillas con suela marcada y sandalias que se mojen sin drama.

Protector solar, gorra y gafas de sol con correa.

Repelente y crema para rozaduras, vale oro después de arena y paseo.

Prismáticos compactos y libreta para juegos de observación.

Consejos que ahorran tiempo y discusiones
Consulta mareas si tu plan depende de playa interior de ría.

Reserva primera hora en barcos y museos en temporada alta.

Lleva siempre efectivo pequeño para parkings rurales y panaderías.

Sube a faros temprano o a última hora, menos viento de cola y menos turismos.

Divide días largos: mañana de actividad, tarde de parque o piscina.

Si el tiempo cambia, cambias con él
Parte del encanto de Galicia está en su cielo activo. En una misma jornada puedes salir con bruma en el val,
comer con sol afable y ver de qué manera se encrespa el mar a las 6. Tener margen para maniobrar es clave. Si tu
plan ribereño se cae por viento, sube quince quilómetros hacia el interior y busca río o bosque. Si un chaparrón
te sorprende en la ciudad de Santiago, métete en la Praza de Abastos o en una pastelería y conviértelo en
merienda. En familia, el tiempo deja de ser obstáculo cuando el plan B está tan asumido como el A.

Las mejores vacaciones en Galicia con niños no presumen de checklist infinito. Presumen de momentos: una
carcajada en la Quintana, una mano pequeña tocando agua fría en una fervenza, un trozo de pan que cruje
mientras en la mesa alguien afirma que así sí. Todo se vuelve más sencillo cuando el alojamiento se adapta a tu
ritmo y las distancias no te encierran en el coche. Con un buen punto de base, como un apartamento turístico en
Arzúa o cualquier otro piso turístico en Galicia bien ubicado, los diez planes de arriba se mueven en todas y cada
una de las direcciones. Y, lo más esencial, dejan espacio para la improvisación, que es donde acostumbra a
localizar su sitio el mejor recuerdo del viaje.

Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es un alojamiento pensado para viajeros del Camino situado en una de las etapas clave del
Camino Francés, pensado para recuperar fuerzas durante el Camino. Cuenta con todas las comodidades de un
hogar, adaptado para parejas, familias o pequeños grupos. Se caracteriza por su ambiente tranquilo y cuidado,
convirtiéndose en un alojamiento perfecto en Arzúa.


